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INTRODUCCION, r . 
.../', . 1 • J . . - - - ... * // Vv 

L A agricultura es una de las fuentes mas abundantes de 
la riqueza de un pueblo, suministrando los elementos nece-
sarios para la vida del individuo v las primeras materias 
del comercio y de la industria, puede con razón considerar-
se como lo mas preciso en toda Sociedad constituida. Hila 
marca al mismo tiempo el grado de su prosperidad ó deca -
dencia, el de su civilización y adelantos. Así entre los p u e -
blos primitivos los dedicados á las operaciones sedentarias 
del laboreo, son los primeros que forman verdaderas socie-
dades, mientras que los cazadores ó bucólicos andan en 
tribus errantes y dispersas. 

Y se esplica, el hombre rudo y salvaje dedicado á la caza 
la persigue en cualquier parte, en las montanas y en lo» 
bosques, llevando en su arco v sus flechas todo su patri-
monio y sus esperanzas: el pastor va detrás de sus g a n a -
dos con su emigrante familia en busca de feraces terrenos 
que le procuren pastos y agua, y que despues de apurados 
abandona; pero el agricultor al sembrar en el suelo sus se^ 
millas deposita con ellas su porvenir y sus afecciones, fa-^ 
brica allí su albergue, cria sus hijos y nunca puede aban-
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donar los lugares que encierran lodos sus intereses y r e -
cuerdos mas gratos. 

Por un estravio sin embargo tan natural como perni-
cioso, las Naciones engrandecidas por las armas, Grecia y 
liorna, despreciaron como viles las arles agrícolas e n c o -
mendándolas á los esclavos: el canon frumentario de las 
provincias alimentaba en esta á una muchedumbre ociosa, 
y los Pretores se enriquecían mas y mas con los despojos 
de las ciudades esquilmadas. Entonces Roma cayó desde 
la cumbre de su opulencia en el abismo de sus vicios, y los 
bárbaros abrasándola y destruyéndola arrojaron al aire sus 
cenizas, fundando sobre sus últimos despojos las nuevas 
nacionalidades. 

La agricultura no obstante ya en los tiempos del E m -
perador Zenon, habia pasado de la servidumbre al colonato, 
y la repartición de tierras entre Romanos y Godos despues 
de la conquista, pudo lograr que estos cambiasen por el 
arado el escudo y la framca. La monarquía wisigótica se 
levantó así magnífica y pujante, rodeada de su sencillez y 
de sus virtudes, mostrándonos el ejemplo de un Wamba á 
quien hubo de amenazarse con la muerte para que dejase 
el arado por el cetro; pero esa monarquía tan rica v flore-
ciente al principio, degeneró luego que perdidas la a b n e -
gación y la laboriosidad,se vio envuelta en las luchas y en 
los crímenes de los turbulentos magnates, v en las ag i ta-
ciones de cien protervos intereses. Despues siguió una guer-
ra de reconquista, no la mas propia para que prosperase en 
nuestra Nación la agricultura, que siempre há menester los 
beneficios de una paz duradera; y cuando esta parecía a s e -
gurarse con la adquisición de Granada, último baluarte 
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moro v el descubrimiento de las Americas, «las guerras es -
tranjeras distantes y continuas, que sin interés alguno de la 
Nación agotaron poco á poco su poblacion y su riqueza, las 
cspulsioucs religiosas que agravaron considerablemente e n -
trambos males, la protección privilegiada de la ganadería 
que asolaba los campos, la amortización civil y eclesiástica 
que estancó la mayor y mejor parte de las propiedades cu 
manos desidiosas, y por último la aplicación de los capi ta-
les al comercio y á la industria, efecto natural del estanco 
y carestía de las tierras, se opusieron constantemente como 
dice Jovellanos á los progresos de un cultivo, (pie favoreci-
do tie las Leyes hubiese aumentado prodigiosamente el po-
der y la gloria de la Nación.» 

Muchos de estos obstáculos hoy no existen: ha desapa-
recido la gran protección á la ganadería, quedándoles solo 
sus servidumbres naturales de pastos, abrevaderos y c a -
ñadas, los acotamientos y cerramientos de las propiedades 
las protejen contra esteriores devastaciones, la desamorti-
zación civil y eclesiástica permite que entren en la un iver -
sal concurrencia sin ser patrimonio esclusivo de las clases 
privilegiadas, y las leyes conociendo cuan importante es 
proteger este ramo de la riqueza pública encaminan á ello 
sus preferentes disposiciones. 

Citaremos como las mas recientes las de 8 de Enero y 
2 3 de Mayo de 1 8 1 5 , v el Real Decreto de la misma fecha, 
las de 2 4 de Junio de 1 8 1 0 v 21 de Noviembre de 1 8 5 5 ; 
las de 11 de Julio v 3 de Agosto del 66 ; y por ultimo la 
vigente de 3 Junio de 1 8 6 8 , que en su artículo 2 1 dero-
ga todas las anteriores y cualesquiera otras en cuanto se 
hallen en contradicción con ella, y está llamada a dar gran-
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dísimo impulso á la agricultura, estimulando con eíicaces 
promesas á los labradores y á los propietarios, á la creación 
de colonias y caseríos rurales, cria de arbolado y f o -
mento de sus fincas. 

Esta Ley tuvo por objeto, no ya reasumir en una sola 
los beneficios que dispersos en las anteriores se habían con-
cedido á ki agricultura, sino evitar también los estorbos que 
algunas de ellas la oponían, según manifestó el Sr. Marqués 
del Duero en el Senado. Para comprender la importancia de 
sus concesiones, baste indicar que entre otras pueden ser 
las siguientes: 

Exención de todo aumento de contribución territorial 
por mas ó menos años, según las circunstancias de las 
propiedades beneficiadas. 

Idem del pago de cualquiera otra contribución ó i m -
puesto, incluso el de consumos. 

Idem de cargas concejiles á sus ducfios, administrado-
res v arrendatarios. 

Uso gra tui to de a r m a s por los mismos. 
Introducción del Es t ran je ro de aperos é ins t rumentos 

de labor , sin mas derecho de Arancel que el pago del 1 por 
100. 

Derecho á la adquisición de los terrenos d e s a m o r t i z a -
dos colindantes á sus fincas. 

Exención del pago del Derecho de hipotecas por las 
pr imeras compras , ventas y sucesiones directas de las 
mismas . 

Próroga hasta 9J) p lazos pa ra el pago de los censos 
one sobre e l las e r a u t e n . 

i * - ' 

Y aplicación a la 2 / reserva, que es casi exención del 
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servicio de las armas en circunstancias normales, á los h i -
jos de los propietarios, administradores, arrendatarios y 
capataces á quienes cupiere la suerte de soldados. 

No obstante, muchos han pasado negligentes al lado de 
esos beneficios sin conocerlos, otros que eran acreedores á 
ellos, por haber obtenido su declaración oficial, no han sabi-
do aprovecharlos, y la Ley que se propuso un fin laudable al 
concedérselos casi se sepultó en el olvido quedando como 
letra muerta. 

Solo con ocasion de los repetidos l lamamientos á las 
armas que se veía precisado á hacer el Gobierno, por con-
secuencia de la guerra que nos destruye, apelaron algunos 
al recurso de solicitar para sus fincas los beneficios de la 
ley de poblacion rural ya indicados, para librarse de pasar 
al Ejército activo, amparándose al art. 6.°; pero como este 
requería la permanencia del mozo por dos ó cuatro años en 
la finca que tuviese declarados esos beneficios con ante la -
ción, no surtieron resultado estos procedimientos tardíos, y 
ya creyeron todos que las consecuencias de su propia falta 
eran debidas á la ineficacia de la lev, volviendo á operarse 
una triste reacción en los espíritus, apoyada en una d e s -
confianza injusta. 

Por otra parte las oficinas son tan apegadas á sus e s -
peciales prácticas, y tan poco afectas á los privi legios de 
ciertas leyes, que han solido oponer obstáculos á la c o n s e -
cución de sus lines. Recientemente por ejemplo, un p rop ie -
tario solicitó el aforo de unos instrumentos de labranza que, 
importaba del Estranjero por el derecho del 1 por lü í ) :!e 
su valor, según el art. l o de la susodicha l e \ , cuy>s b e -
neficios Ionian declaradas sus fincas para las j¡;;e ; • 
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naba. La Administración de Aduanas lo denegó, fundándose 
en que aquella disposición estaba derogada por el art. 13 
del Decreto de 12 de Julio de 1 8 6 9 , aprobando los aran-
celes que hoy rigen, cuando precisamente.por orden del Mi-
nisterio de Hacienda de 23 de Marzo de 1 8 7 1 , esta d e -
clarado que la Ley de aranceles vigente no deroga á la de 
3 de Junio de 1 8 6 8 , sobre fomento de la poblacion rural y 
agricultura. 

Se habia dudado también, de si al eximir del pago de 
mas contribution que las directas que hubiesen satisfecho 
el año anterior á la concesion, á las lincas que se hallasen 
incluidas en los cosos 1.°, 2 . ° , 3.° y í.° de su art. 1.°, se 
contaban en esta exención los anticipos forzosos y las c o n -
tribuciones indirectas, sobre lodo la gravosa de consumos. 
Aunque el texto es bastante esplícito, la duda fué elevada 
hasta el Consejo de Estado, y parecieron á esta elevada Cor-
porac'on tan conformes aquellas exenciones-con el espíritu 
y la razón filosófica de la Ley, que según sus últimas p a l a -
bras. su inteligencia genuina, en cuanto concede el beneficio 
de menor pago de contribución, es la que se desprende n a -
turalmente de su texto, y e n su consecuencia no se puede 
exigir ningún otro impuesto á los propietarios á ella a c o g i -
dos, sino la contribución directa ó de inmuebles, según 
los casos, que hubieran satisfecho con anterioridad, como así 
se declaró por Orden del Gobierno de la República, de 10 
de Diciembre de 1 8 7 3 , confirmada en R. 0 . de T i de Abril 
de 1 8 7 5 . Resulta por lo tanto que todos los privilegios a n -
tes enumerados, y entre ellos muy principalmente la e x e n -
ción de contribuciones indirectas, inclusa la de consumos, de 
aumento en las directas v casi la del servicio militar están 
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vigentes con la Ley de 3 de Junio de 1 8 6 8 ; pero la ma-
yor parte de los propietarios y agricultores vienen d e s -
aprovechándolos, por no fijar su atención en aquella, ó poí-
no hallar los medios suficientes de aplicársela. 

El objeto de esta obrita es hacer una invocación á sus 
propios intereses, recordar las ventajas que obtendrían con 
ampararse á la Ley de 3 de Junio mencionada los que e s -
tén comprendidos en sus disposiciones, y ponerlos de mani-
fiesto los medios de conseguirlo mas fáciles. Para ello n o e s 
nuestra pretension hacer largo» comentarios sobre aquella, 
lo cual nos llevaría muy lejos, sino cordinarla y esplicarla 
valiéndonos de sus palabras en lo posible, aclarar sus pun-
tos dudosos y agrupar lo vigente, presentándolo en pocas 
páginas. El método es bien sencillo y con él va desarro-
llándose por sí misma. Fincas é industrias acreedoras al 
beneficio de la Ley. Beneficios que la ley concede á cada una 
de ellas. Medios de obtenerlos y un capítulo sobre grandes 
colonias rurales, que viene á ser el complemento de lodo. 
Añadimos también en el apéndice copia de las Leyes, Rea-
les Decretosú Órdenes y Reglamentos que citamos, para que 
el que quiera estudiar la cuestión por sí pueda hacerlo 
recurriendo á la fuente. En fin, aunque reconocemos el e s -
caso mérito de nuestro trabajo, no dudamos puede ser de 
alguna utilidad. 





CAPITULO PRIMERO. 

F i n c a s acreedoras á los benef ic ios de la L e y de 3 
Jun io de 1868L 

Num. 1.° 
Causas de no aprovecharse debidamente los beneficios 

de la Ley. 

Lo primero quo á los propietarios y agricultores interesa 
conocer es, sin duda alguna, las lincas que, por sus condi-
ciones especiales, pueden aspirar á esos beneficios, pues, 
como hemos dicho en la Introducción, hay muchos que, de -
biendo disfrutarlos en sus propiedades, sufren cargas ve ja -
torias de que, en virtud de ellos, estarían exentos. Por e jem-
plo ¿cuántos no roturan nuevos terrenos, ó estando en culti-
vo de legumbres ó cereales. íos convierten de viñedo ó arbo-
leda, y en vez de obtener la justa recompensa dispensada por 
la Ley á sus sacrificios, empiezan pagando, si cabe, doble 
contribución? ¿Cuántos que construyen casas de recreo, ó ha-
c e n o t r a s edificaciones en fincas situadas a m a s de un kiló-
metro de poblacion, no solo no eximen de aumento de con^ 
tribucion á sus tierras, sino que la soportan indebidamente 
por las mismas casas? La generalidad no por inercia, que 
todos son harto diligentes para cuidar de lo suyo, sino por 



desconocerlos, dejan de ampararse á los privilegios que están 
concedidos á los que emprenden estas y otras mejoras pare-
cidas, y no siempre los desaprovechan por desconocerlos; 
muchos también saben que están concedidos, pero no como ni 
en que casos, y eso es lo que ha de ocuparnos ante todo. 

Núm. 2.° 
Reseña de la Ley. 

La Ley de 3 de Junio del G8, comprendiendo que de le pro-
tegerse á los que de cualquier manera contribuyan al des-
arrollo de la agricul tura, haciéndola salir de su abatimiento, 
dispone lo siguiente. 

Num.; .3/ 
Edificaciones nuevas con destino á la agricultura y á la 

industria, acreedoras á los beneficios. 

Los que construyan una ó mas casas en el campo ó hagan 
en él otras edificaciones con destino á la agricultura 6 á otra 
industria, con tal que se encuentren á un kilómetro, al me-
nos, de distancia, de la estremidad de la poblacion que cae 
hácia aquel lado, y que determina la línea mas corta entre 
ambos objetos, disfrutarán por ellas exención de contribucio-
nes durante 15 años, si estuvieren de 1 á 4 kilómetros (casos 
1.° y 2.° del ar t . 1.° do la Ley) durante 20 si distaren de 4 á 
7 kilómetros, y por 25 si de 7 en adelante. 

Los dueños pueden obtener para estas edificaciones ma-
deras de los montes del Estado, ó de las dehesas comunales 
de los pueblos, en cuyo término municipal hayan de hacer-
se, á la mitad del precio corriente en cada monte. 



Disfrutarán también de las lefias y demás aprovechamien-
tos vecinales en el rádiode su término municipal, cuyo dis-
frute será estensivo á los dependientes y trabajadores de las 
fincas, así como los abrevaderos para los ganados. 

Tendrán asimismo la facultad de esplotar canteras, cons-
truir hornos de yeso, cal y ladrillo, depositar materiales y 
establecer talleres en terrenos del Estado ó del común de ve-
cinos. (artículo 4 3.) 

Si las casas se construyesen en los terrenos desecados y 
saneados á que se referirá el núm. 6.°, d i s f ru ta rán por 5 años 
mas de los beneficios, ó sea por 15, 20 y 30 años, según las 
distancias, (párrafo 2.° del art. 7.°) 

Núm. 4.° 
Tierras beneficiadas, como afectas á edificaciones. 

Las tierras afectas á esas nuevas casas ó edificios, que no 
escedan de 200 hectáreas, estarán también exentas de au -
m e n t o de contribución, y del pago de cualquiera otra que 
no sea la de inmuebles, satisfecha el año anterior á la conce-
sión, durante los 15, 20 ó 25 años indicados en el número 
precedente, según los casos respectivos; es decir según que 
la casa ó casas de que dependieren se hallen de 1 á 4, de 4 á 
7 6 de 7 ó mas kilómetros de distancia de una poblacion. (ca-
sos 1.° al 4.° del artículo 1.°) 

Núm. 5.° 
Granjas de cultivos ostensivos. 

Estas granjas, que puede constituir y establecer el pro-
pietario de una finca mayor de 300 hectáreas, con la mitad 
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de sus t ierras , si hubiese construido casas que tuvieren afec-
tas la otra mitad, disfrutarán de las mismas ventajas y exen-
ciones espresadas en el número anterior, según sus condi-
ciones de distancia, (art. 2.°) 

Núm. 6. ' 
Terrenos desecados y saneados. 

Los terrenos desecados por el desagüe de lagunas, pan-
tanos y sitios encharcados, estarán exentos de toda contri-
bución, por 10 años, desde que se pusieren en cultivo de 
huerta, de cereales, de prado, legumbres, raices ó plantas 
industriales y viñedo; por 15 si se plantasen de árboles f ru -
tales, y por 25 si lo fuesen de olivos, almendros, algarrobos, 
moreras ú otros análogos (párrafo 1 / del ar t . 7.°). Si en estos 
terrenos se construyesen casas, estas, y la? +ierras á ellas 
afectas, disfrutarán por 5 años mas los beneficios o sea por 
15, 20 y 30 respectivamente. 

Num. V 
Terrenos incultos roturados. 

Los terrenos que, desde tiempo inmemorial, hubiesen 
permanecido sin aprovechamiento, ó los que hubiesen tenido 
interrumpido el cultivo por espacio de 15 ^ños consecutivos, 
solo pagarán, al ser roturados y cultivados, la contribución 
de inmuebles que hubiesen satisfecho el aí>o anterior, por 
tiempo de 10 años, dosde el dia en que se pusiesen en cultivo 
de huerta , de cereales, de prado, raices ó plan-
tas industriales, y por 15 si se plantasen de olivos, a lgarro-
bos ú otros análogos, (art. 8.°) 



Núm. 8,- 4 

Casas edificadas en terrenos roturados. 

Si además de la rotura de esos terrenos se construyese en 
ellos una ó mas casas, á mas de 1 kilómetro de una pobla-
ción, en los casos de los dos números precedentes, las casas 
y las tierras á ellas afectas tendrán 5 años mas de exención, 
que los que en ellos respectivamente se determinan, (art. 9.°) 

Núm. 9 / 
Tierras ú cualquier distancia, cuyo cultivo se mejora 

con plantaciones. 

Las tierras que estando en cultivo de huerta ó de cereales, 
de prado, legumbres, raices ó plantas industriales, se plan-
tasen de viñedo ó de árboles frutales (ó de olivos, almendros, 
algarrobos, moreras ú otros análogos) á cualquier distancia 
que se hallen de poblacion, satisfarán únicamente por espa-
cio de 15 años la contribución que anteriormente pagaban 
como de cultivo periódico. Si se plantasen de olivos, a lmen-
dros, algarrobos, moreras ú otros análogos ó de árboles de 
construcción será de 30 años el tiempo que se les concede, 
para continuar pagando únicamente la contribución que sa-
tisfacía en su anterior género de cultivo, (art. 10.) 

Núm. 10. 
Terrenos eriales dedicados á árboles de construcción. 

Los terrenos eriales que se cubrieran con arbolado de 
construcción^ estarán exentos de toda contribución por 25 



años, si se encontrasen á orillas de los rios y parajes de riego: 
por 40 si en llanuras de secano y por 50 s f e n las faldas y ci-
mas de los montes, (art. 11.) 

Núm. 11. 
Dehesas para pastos de ¡incas beneficiadas. 

Las dehesas poseídas por un propietario que hubiese cons-
truido dos ó mas casas en el campo, aplicándolas las t ierras 
correspondientes, siempre que los pastos de dichas dehesas 
se aprovechen en el ganado de labor de los arrendatarios ó 
colonos de aquellas tierras, y que sumada la superficie del 
terreno labrado v del de pastos no escedan de 200 hectáreas 
por cada casa, disfrutaránjde todos los beneficios qu.j otor-
gan á las fincas de que forman parte integrante, os decir de 
exención de aumento de'contribucion por 15, 20 ó 25 afíos, 
según los casos respectivos, (art. 1G.) 

-V 

Núm. 12. 
Edificaciones antiguas que se subdividan en S ó mas 

viviendas. 

Los cortijos, g ranjas ó edificios de antigua ó moderna 
construcción, situados en el campo t las distancias de 1 ó 
mas kilómetros, siempre que se utilizaren formando en ellos 
cinco ó mas habitaciones separadas é independientes, ocu-
padas por otras tantas familias, bien para el cultivo de la» 
t ierras, bien para ejercer cualquiera otra industria, d isfruta-
rán también de las mismas venta jas que las nuevas edifica-
ciones. (art . 17.) 
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Num. 13. 
Casas de recréo. 

Las casas do recréo que se establecieran teniendo á lo 
menos 1 hectárea de terreno cultivado, no pagarán mas con-
tribución que la de inmuebles, aue antes de edificarse h u -
bieren satisfecho sus tierras (art. 18), por 15, 20, 25 años se-
gún la distancia, de 1 á 4, de 4 á 7 ó mas kilómetros. 

Si se cubriesen de plantaciones de árboles, disfrutarán de 
los beneficios á cualquier distancia que se hallen de la po-
blación, y por el mayor número de años aplicables á ellos 
según la doctrina sentada en el núru. 9. o 

Núm. 14. 
Indivisibilidad de las tierras afectas á cada caseria. 

Las tierras afectas á cada casa de labor no podrán divi-
dirse ni segregarse por actos del propietario, contratos entre 
vivos ó disposición testamentaria, durante el tiempo que se-
gún sus condiciones disfruten do los beneficios que les conce-
de la Ley. Sin embargo si por circunstancias especiales, como 
adquisición de riegos, ó por las mejoras que hubiese recibido 
la finca y cuidados esquisitos que exigiere fuese útil su divi-
sion en dos ó mas porciones, podrá hacerlo el propietario con 
aprobación del Gobernador de la Provincia, prévio informe 
de la Junta Provincial de agricultura, industria y comercio, 
sin que ninguna de tales porciones sea menoscabada en los 
derechos que asistan al conjunto, quedando indivisibles para 
el cultivo y arriendo, (art . 12.) 



Núm. 15. 
Las edificaciones deben estar habitadas. 

Para que las edificaciones y t ierras mencionadas en los 
números anteriores puedan disfrutar los beneficios en ellos 
espresados, necesitan, aderuás de la indivisibilidad marcada 
en el último, que las casas estén continuamente habitadas, 
salvo el caso de caducidad ó rompimiento de arriendo y de 
insalubridad estacional; pero si estuviesen deshabitadas por 
mas de 2 años, el propietario lo pondrá en conocimiento del 
Gobernador, espresando el motivo, y si en lo sucesivo lle-
vase de su cuenta el cultivo de las tierras, conservará las 
ventajas concedidas por la Ley. (art. 1 p á r r a f o último.) 

Núm. 16. 
Las tierras afectas á edificaciones deben estar agrupadas 

á ellas. 

Cuando en una finca rural se construyan casas de labor 
para colonos, tendrá cada una de ellas agrupadas y reunidas 
las tierras que constituyan su respectiva dotacion; pero como 
esto pudiera dar lugar á graves entorpecimientos, está de-
terminado que si las circunstancias locales, las de salubri-
dad, la situación del agua para bebida, abrevadero y riego, 6 
la diferente calidad de las mismas tierras aconsejasen;ó¿exi-
giesen como escepcion la diseminación ó disgregación de a l -
gunas hazas 6 porciones de terreno, no servirá esto de obs-
táculo para el disfrute de los beneficios, (art . 3.°) 



CAPITULO SEGUNDO. 

Privilegios concedidos á las personas que se o c u p a n 
del fomento de la agricultura e n caserías rurales. 

Son tan dignos do recompensa ios trabajos de los propie-
tarios y agricultores, que la Comision del Senado, encargada 
de redactar la Ley vigente, creía que nunca serían bastantes 
las exenciones que se concediesen á los que roturando ter -
renos, haciendo nuovas plan (aciones, ó edificando casas en 
los despoblados,trasforman on campos productivos, páramos 
incultos, ó mejoran sus condiciones primitivas. Así es que 
hemos visto como se les exime,"por los terrenos roturados y 
por las casas edificadas do aumento do contribuciones, que 
son, digámoslo así, la rémora de los adelantos agrícolas. Pero 
no era solo preciso quitar obstáculos á estos, era necesario 
también proporcionarles nuevos estímulos que se estendieran 
á los que, abandonando las ciudades, van á habitar los yer-
mos, á los que llevan al campo la poblacion y emplean en 
61 las fuerzas vivas de su trabajo. Por eso veamos los nuevos 
beneficios que la Ley les concede. 

Núm. 17. 
A los propietarios, administradores, arrendatarios, 

mayorales y capataces. 

Los propietarios que vivan en casas ó edificaciones com-
prendidas en la Ley, los administradores y mayordomos, y 
los arrendatarios así como los mayorales y capataces que se 
hallen en el mismo caso, estarán exentos de toda carga con-
cejil obligatoria, (art. 4.°) y se los concederá gratuitamente 
el uso de armas (art. 5.°) 



Núm. 18 
Rebaja en los derechos de arancel por importaciones. 

Los propietarios y los arrendatarios mientras disfruten 
de los beneficios de la Ley., podrán introducir en España toda 
clase de aperos, instrumentos y máquinas para su empleo en 
la agricultura, sin pagar mas derecho de arancel que el uno 
por ciento de su valor, (art . 15.) 

Núm. 19. 
Derecho del propietario á los terrenos desamortizados 

colindantes. 

Si una finca do campo que no esceda de/ 200 hectáreas, 
con una ó mas casas á 2 kilómetros de poblacion y benefi-
ciadas por la Ley, colindase con t ierras pertenecientes al 
Estado ó á un común de vecinos, declaradas vendibles por la 
Ley de 1.° de Mayo de 1855, tendrá derecho el dueño de ella 
á que so deslinde y soque á público remate la porción que de-
signase del terreno vendible, de igual ó menor supe/ficie que 
el suyo. (art. 20.) 

Núm. 20. 
Propietarios fundadores, exención de hipotecas por las 

primeras ventas y sucesiones. 

Las tierras colindantes á las fincas beneficiadas, adqui-
ridas por compra ó permuta, estaban exentas del pago de 
derecho de trasmisión de dominio é inscripción, durante los 
plazos espresa ios orí el art . 1.° de la Ley. (art. 21.) La de 29 



de Mayo de 1868 en su artículo único, declaró también exen-
tas del derecho hipotecario, durante los 5 años siguientes al 
de la primera enagenacion, las venias y reventas de las fin-
cas que se destinaren ó constituyeran colonias agrícolas y 
poblaciones rurales y libres por igual plazo de los derechos 
de sucesión; pero han sido derogadas estas exenciones, dis-
poniéndose en su lugar , que solo queden libres del pago del 
impuesto mencionado, las compras y primeras enagenaciones 
de los bienes que constituyan colonias agrícolas y poblacio-
nes rurales, ó que se adquieran para este objeto, Lechas por 
los fundadores de las mismas ó por sus herederos, así como 
las primeras sucesiones directas de los mismos bienes, (nú-
mero 9 * del art . 28 del reglamento provisional, para la ad-
ministración y realización del impuesto de derechos reales y 
trasmisión de bienes, de 14 de Enero de 1873.) 

Núm. 21. 
Los propietarios podrán redimir los censos en SO plazos. 

Los dueños <̂ e fincas rurales que construyan en ellas una 
ó mas casas ó edificaciones, según la Ley de 1868, podrán 
redimir los censos con que aquellas t ierras estuvieren g r a -
badas en favor del Estado, pagando su capitalización en 20 
plazos, en vez de les menos que están determinados por la 
legislación vigente, ó sea por la Ley de 11 de Marzo de 18G9. 
(art. 24 de la de 3 de Junio del 08.) 

Núm. 22. 
Beneficios generales: su distinción. 

Todas las ventajas y facultades de que tratan los números 
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anteriores, se estienden á los arrendatarios y colonos de las 
lincas, lo mismo que á los propietarios, (art. 25.) Sin embargo 
hay qué distinguir cuidadosamente que, aunque la letra de 
esa disposición es tan genérica, no puede serlo su espíritu: 
hay beneficios concedidos á los propietarios, que no pueden 
disfrutar los colonos y arrendadores, por falta de términos 
hábiles, como por ejemplo la exención del impuesto de tras-
misión de dominio de las fincas agraciadas: el derecho de ad-
quirir los terrenos declarados vendibles, pertenecientes al 
Estado ó á un común de vecinos, de quo acabamos de t ra ta r . 
Estos derechos y exenciones, mas que al propietario, se con-
ceden á las fincas y van á ellas inherentes: así, no puede 
disfrutarlos el que no es de Ollas dueño-, á diferencia de otros 

* que no se conceden á las fincas por ellas mismas, sino á las 
personas en cuanto las habitan, permaneciendo en ellas, tal 
como el uso gratuito de armas, que 110 es dado al propietario, 
sino en cuanto vive en la finca beneficiada, y que se concede 
á colonos, arrendatarios y aun capataces de ellas por reunir 
aquel requisito, según hemos manifestado en sus respectivos 
números. 

Núm. 23. 
Exención del servicio activo de las armas, sustituido en 

la reserva. 

Entro los beneficios quo calificamos de personales, resta 
t ra tar del r e fe ren t i a l servicio del ejército. Según la Ley los 
hijos do los propietarios y administradores ó mayordomos 
que viviesen en la finca rural beneficiada, los de los a r r e n -
datarios ó colonos y los de los mayorales ó capataces, á quie-
nes cupiese la suerte de soldados despues de dos años de re-
sidencia ea la misma finca, s<*T¿in destinados a la reserva 
única que hoy c-xute (art. G.°) La Ley requiere pues para el 
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disfruto de este beneficio: l .°Que vivan en la finca rural be-
neficiada, ellos, es decir los hijos de los propietarios y admi-
nistradores, y no los propietarios ó administradores como po-
dría interpretarse de la redar non del artículo. 2 ° Que les 
quepa la suerte de soldados det.pues de dos años de residencia 
en la misma finca, y 3.° Que la finca en que residieren tenga 
declarados los beneficios de la Ley del 68, con dos años de a n -
telación al dia en que les cupiere la suerte de soldados, Los 
demás mozos sorteables, despues de llevar cuatro años con-
secutivos de habitar en la Casería, serán también destina-
dos á la reserva si les tocare la suerte de soldados; mas si 
durante el tiempo que les corresponda servir en el ejército 
activo fuesen despedidos de la finca, ó pasasen voluntaria-
mente á otro sitio que no disfrute de los beneficios espresa-
dos, estinguirán el tiempo que les faltase de servicio militar, 
como si hubiesen hasta entonces estado en las filas, (art . 6.°) 

Posible será que al demandar este beneficio encuentre re-
sistencia su coneesion en las Corporaciones Municipales y 
Provinciales, á cuyo cargo corre el juicio de exenciones, fun-
dándose tal vez en quo no figura la de que se t ra ta en las ór-
denes que se espiden para la ejecución de cada quinta. Si así 
sucediere, aconsejamos á los interesados que ejerciten el de-
recho de apelación ante el Ministerio, por que esas órdenes 
generalmente se refieren á determinar que se atengan para 
las operaciones del reemplazo á la Ley de 1856, con sus acla-
raciones y modificaciones posteriores; y entre ellas debe con-
tarse y muy justamente la establecida en el ar t . 6.° de la de 
3 de Junio de 1808. Al indicar este procedimiento, n o e s que 
pretendamos lanzará los interesados en aventuras dispendio-
sas, por apego á nuestra particular opinion, sino encaminar-
los por donde mismo han conseguido recabar otros ventajas 
tanto ó mas impon antes. En efecto ya so ha demostrado que 
en las Oficinas Provinciales llegó á denegarse la rebaja en 
los derechos de arancel que se solicitaba para unos ins t ru-
mentos de labor: que así mismo se oponían á libertar á las 
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fincas beneficiadas del impuesto de consumos, y que se duda-
ba que estuviera en vigor la exención de toda otra contribu-
ción que no fuera la de inmuebles, incluso el pago de antici-
pos forzosos, privilegios hijos de esa Ley como lo es aquel. 
Pues bien, elevadas las reclamaciones de los interesados á 
los Centros superiores de la Administración, y hasta el mis-
mo Consejo de Estado, no pudieron menos de reconocer en 
su imparcial criterio, que están vigentes estos beneficios, y 
que no podia desfraudarse á los agricultores en las legítimas 
esperanzas que habían concebido al amparo de esa Ley. Si 
esto es cierto, ¿qué razón hay para que se hayan obtenido 
estas declaraciones favorables' en asuntos tan relacionados 
entre sí con el de que tratamos y no se consiguiera en este? 
Seguramente que quien se fije en las juiciosas consideracio-
nes en que se funda el informe del Consejo de Estado que 
produjo una de ellas, no tendrá por aventurada nuestra opi-
nion en el particular. 

CAPÍTULO TERCERO. 

Benef ic ios concedidos á las industr ias , pro fe s iones 
y of ic ios que se ejerzan en caserías rurales . 

Núm. 24. 
Amplitud de estos beneficios. 

Son tan varios los medios por que propende esta Ley al 
fomento de la agricultura, que no limita sus beneficios á los 
que de una ú otra manera se ocupan en ella, sino que los 
estiende también á los que ejerzan cualquiera industria, pro-
f e s i ó n ú oficio en las fincas comprendidas en ella, que los 
tengan declarados oficialmente. 



Núm. 25. 
Industrias agrícolas 

Las llamadas propiamente así, cuyo objeto es poner los 
productos de las fincas en estado do conducirse á los merca-
dos, como parte y complemento de la producción rura l , no 
estarán sujetas á contribución de ninguna clase, en los pla-
zos indicados para la exención de contribución á las edifica-
ciones, á saber, durante 15, 20 ó 25 años, según que la dis-
tancia de las casas á las poblaciones sea ele 1 á 4, de 4 á 7, 6 
de mas de 7 kilómetros. (Núm. 5.° del art . 1.°) Entre estas 
industrias deben.contarse la cria de la seda, la confección de 
quesos y mantecas, la fabricación de sidra, cerveza, vino y 
otros líquidos, la molienda de la aceituna, la conservación de 
frutos y carnes y otras que sería prolijo enumerar; pero que 
requieren, para gozar d é l a exención, que la primera ma-
teria, al menos, sea producida en la finca en que se ejerza la 
industria. 

Núm. 26. 
Industrias de compra, venta y demás. 

Observando el mismo método gradual de años y distan-
cias espresados en el número anterior, las industrias com-
prendidas bajo esta denominación, quese ejercieren en el cam 
po, estarán exentas de toda contribución industrial, siempre 
que formen parle de una poblacion rural. (Núm. 6.* del ar-
tículo 1.°) Fijándose en las últimas palabras subrayadas se 
comprenderá que, á 'diferencia de las¡industrias á que se r e -
fiere el número anterior, no bastará á las do que ahora nos 
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ocupamos, para eximirse de contribución, que se ejerzan en 
una finca que tenga declarados los beneficios de la Ley, sino 
que es preciso que esta finca forme ya parte de una verdadera 
poblacion rural . 

Núm. 27. 
Profesiones y oficios beneficiados. 

La Ley no especifica nada en lo relativo á estas profesio-
nes y oficios; pero como los menciona en el párrafo inicial 
del art . 1.°, como análogos á las industrias, considerarnos que 
deben equipararse á estas en todo, gozando de iguales venta-
jas, en armonía con las del número precedente. 

CAPITULO CUARTO. 

P r o c e d i m i e n t o s para obtener los benef ic ios . 

Núm. 28. 

Observaciones generales sobre los espedientes de concesion. 

Pasemos á reseñar los medios que deben emplear los due-
ños de fincas oacreedoras á los beneficios de la Ley que nos 
ocupa, para ptar á su disfrute. 

Consignaremos primero una esplicacion, para evitar toda 
duda. Esos medios, si bien antes y ahora iguales en esencia, 
difieren en la forma desde que, por Real Orden de 5 de Fe -
brero de 1875, se mandó que, para la tramitación de los es-
pedientes que se instruyesen sobre el part icular , so a tuvie-
sen los Gobernadores á las prescripciones del reglamento 
aprobado por Real Decreto de 12 de Agosto de 1807. 
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Hasta aquella focha la tramitación, aunque en esqueleto, 

oslaba marcada on el ar t . 26 de la Ley de 3 de Junio de 1868. 
Los que con arreglo á ella obtuvieron sus concesiones, san-
cionadas las tienen, y al amparo de la Ley se hallan en todas 
sus partes. 

Pero en su artículo,23 ofreció el Gobierno dictar los re -
glamentos para su aplicación, y aunque en lo principal no ha 
tenido necesidad de hacerlo, por hallarse bien claras sus 
prescripciones, ha cumplido el deber de establecer una pau-? 
ta mas segura para la tramitación de los espedientes de con-
cesión, sugetándolos al reglamento antes citado. 

No ha de entenderse por eso que, ni aun en la parte de 
tramitación rige en toda su plenitud el Reglamento de 1867, 
sino en cuanto no contraría los preceptos de la Ley: así se 
ha declarado en Ileal Orden reciente. Armonizando, pues» 
sus prescripciones, conceptuamos que los espedientes de con-? 
cesión deben incoarse de esta manera . 

r 

Núm. 29. 
Tramitación ante los Alcaldes. 

Todo propietario que pretenda obtener la concesion de 
alguno ó algunos deflos beneficios que Ja Ley dispensa, acu-r 
dirá al Alcalde del distrito municipal donde radicare la linca, 
esponiendo su pretension en solicitud arreglada al modelo 
núm. 38.°¿(art. 26'.de la Ley "y 3.° del Reglamento.) 

Acompañará á su instancia los documentos siguientes: 
l.°8Un plano sujeto á;escala de 1 por 15.000 á lo monos, for-

mado por un perito agrimensor ó por cualquiera otro facul-
tativo que tenga título análogo. En el plano estará repre-
sentada la casería con sus edificios y tierras, marcando estas 
con signos que dén á conocer distintamente la clase de cul-
tivos á que estén dedicadas, (párrafo 1.° del a r t . 1,° del Re -
glamento.) 

' w 
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2.° Una memoria descriptiva de la linca y sus límites, de-
clarando en ella el facultativo firmante del plano, bajo su res -
ponsabilidad, el número de hectáreas que abraza, con espre-
sion del que tiene dedicadas á cada cultivo, y la distancia 
que hay desde el edificio ó edificios de la casería á la es t re -
midad de la poblacion mas inmediata, (párrafo 2.° del mismo 
artículo.) Esta memoria será autorizada con el sello del 
Ayuntamiento y V." B.° de su Presidente , sino resul ta-
se en la Municipalidad nada en contrario, (párrafo 4.° de id.) 

3.° Una relación en que aparezcan los nombres de los co-
lonos, arrendatarios y demás personas que prestan servicios 
permanentes en la finca, y que se hallen empadronados en 
ella, espresando su sexo, naturaleza, edad, estado, profesion 
civil, y si fueren varias las caserías se hará constar el n ú -
mero de cada casa y la porcion de terreno que le está a s ig -
nada. El Secretario del Ayuntamiento deberá certificar la 
exactitud de esta relación, y el Alcalde pondrá su V . ° B.° 
sino resultase nada encontrar lo, (párrafo 3.° del mismo a r -
tículo.) 

Tanto este certificado como la autorización de la memoria 
y cualquier otro documento necesario, deberán despacharse 
por los Alcaldes, en el preciso é improrogable plazo de 8 
dias, quedando en otro caso sujetos á responsabilidad, (párra-
fo 5.° del mismo artículo.) 

Si los justificantes espresados fueren impugnados por el 
Ayuntamiento ó Alcaldes que deben autorizarlos, el Gober-
nador . mediante petición del interesado, nombrará un indi_ 
viduo de reconocida competencia en el part icular, para que 
emita su dictámen sobre el punto que fuere objeto de oposi-
cion, siendo sus derechos de cuenta del propietario, si r esu l -
sultase que no eran exactos los justificantes, y de la au tor i -
dad que se hubiese opuesto á autorizarlos, sin fundamento 
verdadero,en esto último caso. (art. 8.° y 9." del Reglamento.) 
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Tramitación ante los Gobernadores. 

Obtenidos en regla los justificantes espresados, el intere-
sado dirigirá solicitud al Gobernador de la Provincia, mani-
festando lo que desee alcanzar, y acreditando con ello su de-
recho. Espresará también justificadamente la contribución 
territorial que á la sazón pague la finca y terrenos que sean 
materia del procedimiento, cuya solicitud podrá arreglarse 
M modelo núm. 39.° (art. 26 de la Ley y 3.° del Reglamento.) 

El Gobernador, prévios los informes que estime conve-
niente tomar, resolverá en el término de un mes, y sino lo 
hiciere, se entenderá otorgada la solicitud del propietario. 

Núm. 31. 
Apelación al Ministerio, por negativas de concesion. 

Si la resolución del Gobernador fuese negativa, podrá el 
propietario interesado reclamar ante el Ministerio de Fo-
mento, el cual resolverá dentro de 60 dias, despues de p re -
sentada la reclamación. Transcurridos sin que recaiga reso-
lución, se entenderá concedida la solicitud, y el propietario 
reclamante entrará en el pleno disfrute de los beneficios de 
la Ley según los liabia solicitado, (art. 26 dé la Ley, párrafo 
último.) 

Núm. 32. 
Espedientes en tramitación anterior. 

Réstanos advertir que los espedientes incoados en con-
formidad con las Leyes de colonias y de población rural*, de 
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21 de Noviembre de 1855, y 11 de Julio de 1800, que estu-
vieren pendientes do resolución, pueden continuar t ramitán-
dolos los interesados que los hubiesen promovido, según las 
disposiciones de aquellas Leyes, ó con arreglo á la de 3 de 
Junio de 1808, pues así está prevenido en el art . 23 de esta 
última. 

CAPITULO QUINTO. 

Colonias rurales . 

.Núm. 33. 
Reseña histórica. 

De propósito hemos dejado para lo último el t ra tar de las 
Colonias rurales propiamente dichas, sobre las cuales la Ley 
del 68 es muy somera, y comprendemos que debió serlo, 
dado su especial carácter. Esta Ley no es meramente de Co-
lonias, decia el Sr. Olivan en el Senado, y tenia razón, porque 
su objeto principal no son las Colonias. 

Ciertamente que estas prestan utilidad á la agricultura; 
pero sus circunstancias especiales las hacen de tan difícil 
combinación, que son muy contadas las que logran estable-
cerse. Sin embargo, creyeron nuestros antiguos Legislado-
ros que, el medio mas efic.íz do proteger la agricultura, era 
el de provocar la afluencia de colonos estranjeros en nuestros 
despoblados, concediéndoles beneficios y franquicias, y nues-
tras Leyes siguieron este torcido camino. 

Ya en tiempos de Cárlos III se les ofreció la donacion de 
tierras á enfiteusis, repartimiento de semillas y exención de 
contribuciones por 10 años, en lo que la Instrucción de 25 de 
Junio de 1707 vino á reformar la Pragmática de Felipe IV, 
que los eximía solo de Gañes de alcabalas, viviendo 20 le-
guas do la tierra adentro do los puertos. 



Todos conocen los grandes obstáculos con quo tuvo que 
luchar Olavide, para plantear y asegurar esas nuevas Colo-
nias de Sierra Morena, y los muchos dispendios que costaron 
al Tesoro. 

Lo que verdaderamente importa hoy, como decia el Señor 
Eguizabal al discutirse la Ley del 68, es colonizar á España 
por JOS mismos españoles, pues cuando estos emigran á las 
Américas, á Argelia y otros países, en busca de lo que en el 
suyo no encuentran, no sería lógico esperar que de esos 
mismos puntos viniesen aquí á colonizar nuestros despobla-
dos. Ofrecer pues, á los naturales garantías y aliciente para 
plantear Colonias agrícolas, sin desdeñar por eso la concur^ 
rencia de los estrangeros, debe ser y es ya el pensamiento 
capital de la Ley. 

Con este fin se dictó la de 21 do Noviembre de 1855, des-
tinando á ellas los terrenos, baldíos y realengos que no tu -
viesen una aplicación especial, (art. 2.°) siempre cuidando de 
conciliar con su espíritu y tendencias los efectos de la Ley de 
desamortización, (art. 3.°) 

Núm. 34. 
Trámites para su concesion. 

Todo español ó estrangero que, en nombre propio, ó en 
representación de alguna empresa, desee fundar a lguna co-
lonia agrícola, remitirá su propuesta al Ministerio de Fomen-
to, solicitando el señalamiento de tierras, (art. 7.°) 

Núm. 35. 
Privilegios concedidos á las Colonias. 

El Gobierno concederá los terrenos por sí, ó se concede-
rán por una Ley, si csceden de 322 hectáreas, (art. 9.°) 
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Las empresas 6 los colonos adquirirán su propiedad defi-
nit iva en el término de 4 años, 6 antes sí, durante este tiem-
po, han cumplido las condiciones del contrato, (art. 12.) 

Por 10 años no pagarán los colonos contribución alguna 
directa, (art . 15.) 

Disfrutarán además las concesiones y privilegios que con-
cede la Ley del 68, en sus respectivos casos, según el espíritu 
de esta misma Ley. 

Núm. 36. 
Egercicio de la Autoridad. 

Hasta que las nuevas Colonias reúnan los requisitos 
marcados por la Ley, para constituir Ayuntamientos pro-
pios, el egercicio de la Autoridad anterior se someterá á 
una persona elegida por los colonos, sujetándose en lo judi-
cial y administrativo á las autoridades que desempeñen estas 
funciones, en el territorio donde existan, (art. 22, Ley del 55.) 

Núm. 37. 
Auxilios del Gobierno. 

Cuando una nueva Colonia ó un nuevo grupo de casas 
construidas en una finca, á mayor distancia de 7 kilómetros 
de una poblacion., cuente 100 ó mas casas ó edificaciones, 
aunque no estén en contacto unas con otras, será auxiliada 
por el Gobierno con Iglesia y Párroco como los demás pue-
blos, y además con Médico, Cirujano, Veterinario, Maestro y 
Maestra de primera enseñanza, pagados durante 10 años, 
con los fondos del Estado, (art. 19 de la Ley de 3 de Junio 
del 08.) 



Núm. 38. 
Modelo de solicitud al Alcalde para la concesion. 

Sr. Alcalde Presidente del Ayuntamiento de . tv 
D vecino de según su cédula de 

empadronamien to n ú m . . . . . .á Y. eon la debida considera-
ción espongo: que deseo obtener p a r a mi finca llamada 

s i tuada en jurisdicción de ese (ó este) pueblo, 
los beneficios de la Ley de 3 de Junio de 1 8 6 8 , sobre f o -
mentó de la Agricultura. Al efecto, y necesitando para ello 
acreditar ante el Sr. Gobernador la certeza de los particu-
lares consignados en la memoria descriptiva de la finca y 
su plano, y en la relación de las personas que se ocupan 
en ella, que adjuntas acompaño. 

Suplico á V . se sirva autorizar la espresada memoria 
con su V.° B.° y el sello de la Corporacion Municipal, y 
mandar que, al pié de la relación certifique el Sr. Secre-
tario del Ayuntamiento con el Y.° B.° de V. , la exactitud 
de su contenido con relación al padrón, devolviéndome en 
seguida dichos documentos, para el fin espresado, todo ello 
conforme k los artículos 3.° y i / » del Reglamento de 1 2 de 
Agosto de 186*7, aplicable al caso. 

Dios etc. 





Num. 39. 
Modelo de solicitud al Gobernador pora la concesion. 

D vecino de según su cédula 
de empadronamiento núm. á V. S. atentamente digo: 
que soy dueño de una finca rural situada en el pueblo de 

y aspiro á proporcionarme los beneficios concedi-
dos en los artículos de la Ley de 3 de Junio d e l 8 6 8 > , 
por (aquí se espresará la mejora porque se solicite la c o n -
cesion, como por ejemplo, si se ha construido una nueya 
casa en la finca, si se ha subdividido en 5 ó mas habitacio-
nes independientes la antigua casa-cortijo, si se ha sust i -
tuido la siembra de legumbres y cereales por el plantío de 
árboles etc. etc.) Al efecto acompaño á V. S. los documen-
tos siguientes, en cumplimiento del art. 3.° del Reglamento 
de 12 de Agosto de 1 8 6 7 . 

1 E l plano en que está representada mi casería con 
sus edificios y tierras, formado y suscrito por un perito 
competente. 

6¿.° La memoria descriptiva de la finca y sus límites, 
autorizada su veracidad con el V.° B.° del Presidente del 
Ayuntamiento de y el sello de aquella Corpo-
racion. 

3 . ' Una relación de las personas que prestan serv i -
cios en la finca, con espresion de sus circuntancias, cert i -
ficada por el Secretario de aquel Ayuntamiento y V.° B.° 
del Alcalde la exactitud de su contenido, y 

4.° Los recibos talonarios (ó en su defecto un certífi-
G 
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cado de la Administración de Hacienda ó Secretario del 
Ayuntamiento respectivo,) en que se acredita que mi citada 
finca ha satisfecho en el año último pesetas y 
cénts. por contribución territorial. En su virtud: 

Suplico á V. S. que, habiendo por presentada esta s o -
licitud con los documentos que la acompañan, y acreditán-
dose en el los el derecho que me asiste, se sirva aprobar 
este espediente, concediéndome en consecuencia los benef i -
cios consignados en los artículos de la Ley de 3 
de Junio de 1 8 6 8 , y demás á que según la misma tenga 
derecho. 

Dios etc. 



APENDICES. 
mu* ftOfl <B— 

Núm. 1 / 
Ley de 5 de Jimio de i868, sobre fomento de la poblacion 

rural y de la Agricultura. 

D0ÑA ISABEL II, 
Por la gracia de Dios y la Constitución de la Monarquía 

española, Reina de las Es pailas. A todos los que Jas presen-
tes vieron y entendieren, sabed: que las Córtes han decre-
tado y Nos sancionado lo siguiente: 

Artículo 1." Los que construyan una ó mas casas en el 
c a m p o , ó hagan en él otras edificaciones con destino*á la 
agricul tura ó á otra industriadlos que las habiten, las indus-
tr ias, profesiones ú oficios que en ellas se establezcan, y las 
t ie r ras que les estuvieren afectas y que no excedan de 200 
hectáreas, disfrutarán de las exenciones y venta jas que se 
espresan en los párrafos siguientes, según la distancia de la 
casa y edificación á la poblacion mas inmediata: 

Primero. Si la casa ó edificación (una ó varias) distasen 
de uno á dos kilómetros de la estremidad de la poblacion que 
cae hácia aquel lado, y determina la línea mas corta entre 
ambos objetos, el propietario de la finca no pagará durante 
15 años mas contribuciones que las directas que hubiese sa-
tisfecho por las mismas tierras el año anterior á la cons-
trucción. 

La casa ó casas y otras edificaciones nada pagarán en el 
trascurso de los 15 años. 

Segundo. Si la distancia fuese de dos ó cuatro kilóme-
tros, únicamente pagará el propietario durante los 15 prime-
ros años la contribución de inmuebles que por aquellas t ier -
ras hubiese satisfecho antes de la construcción de la casa 
ó casas. 

Tercero. Si la distancia fuese de cuatro á siete kilóme-
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tros, durará 20 aftos el único pago de la contribución de in-
muebles que el propietario hubiese anteriormente satisfecho. 

Cuarto. Y si fuese mayor la distancia de siete kilóme-
tros, se estenderá á 25 años por todo pago el de la contr ibu-
ción de inmuebles que hubiere el propietario satisfecho a n -
teriormente. 

Quinto. Las industrias propiamente agrícolas que se ejer-
cieren en el campo para poner los productos de las mismas 
fincas en estado de conducirse á los mercados, como parte y 
complemento de la producción rural , no estarán sujetas á 
contribución de ninguna clase en Jos plazos que se dice en los 
párrafos anteriores/ 

Sesto. Observando el mismo método gradual de años y 
distancias espresadas, las demás industrias que se ejercieren 
en el campo estarán exentas de la contribución industrial, 
siempre que formen parte de una poblacion rura l . 

Las casas deberán estar continuamente habitadas, salvo 
los casos de caducidad, rompimiento de arriendo y de insalu-
bridad estacional. Si estuviere deshabitada una casa por mas 
de dos años, el propietario lo pondrá en conocimiento del Go-
bernador, exponiendo el motivo: y si en !o sucesivo llevase 
de su cuenta el cultivo de las t ierras, conservará las ventajas 
que se conceden por esta Ley. 

Art. 2." Si el propietario de una Anca de mayor super-
ficie que la de 300 hectáreas, hubiere construido casas que 
tuviesen afectas la mitad*de las tierras de la misma finca con 
arreglo á la presente Ley, podrá con la otra mitad constituir 
y estableC3r una g ran ja de cultivos ostensivos, y disfrutará 
respecto de esta g ran ja las mismas exenciones y ventajas 
que so conceden á los establecimientos agrícolas , cuyas 
t ierras no exceden de 200 hectáreas. 

Art. 3.° Si en una finca rural se construyesen casas de 
labor para colonos, se procurará que cada una de ellas tenga 
reunidas y agrupadas las t ierras que constituyen la dotacion 
respectiva; mas si las circunstancias locales, las de salubri-
dad, la situación del agua para bebida, abrevaderos y riego, 
ó la diferente calidad de las mismas tierras aconsejasen ó ex i -
giesen como excepción la disgregación ó diseminación de a l -
gunas hazas ó porciones de terreno, no servirá esto de obs-
táculo para el disfrute de los beneficios de la presente Ley. 

Art. 4." Los propietarios que vivan en casas ó edificacio-
nes comprendidas en la presento Lev, los administradores ó 
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mayordomos, y los arrendatarios que se hallen en el mismo 
caso, así como los mayorales y capataces, estarán exentos da 
toda carga concejil y obligatoria, á excepción de la de Alcal-
de pedáneo, hasta que el número de casas llegue á constituir 
una poblacion con derecho á Ayuntamiento propio. 

Art . 5.° Se concederá gratuitamente el uso de armas á 
Jos propietarios que vivan en Ancas comprendidas en la pre-
sente Ley, como igualmente á los administradores y mayor-
domos, mayorales, capataces y demás personas de la finca 
que al juicio del propietario y de la Autoridad de la pobla-
cion mas próxima inspirasen completa confianza. 

Art. 6.° Los hijos de los propietarios y administradores 
ó mayordomos, que viviesen en la finca rural beneficiada pot 
la presente Ley, los de los arrendatarios ó colonos, y los de 
los mayorales y capataces, á quienes cupiere la suerte de 
soldados despues de dos años de residencia en la misma fin-
ca, serán destinados á la segunda reserva. Igual ventaja dis-
f rutarán los demás mozos sorteables despues de llevar cuatro 
años consecutivos do habitar en la casería, si les cayere la 
suerte de soldados. Mas si durante el tiempo que les tocare 
servir en el ejército activo fuesen despedidos de la finca, ó 
voluntariamente pasasen á otio sitio que no disfrute de los 
beneficios dispensados por la presente Ley, extinguirán el 
tiempo que les faltase de servicio militar como si hubiesen 
hasta entonces estado en las filas. 

Art. 7 L o s terrenos desecados y saneados por el desagüe 
de lagunas, pantanos y sitios encharcados estarán exentos 
de toda contribución por tiempo de 10 años desde el dia que 
se pusieren en cultivo de huerta , de cereales, de prado, le-
gumbres, raices ó plantas industriales y vihedo; por 15 si se 
plantasen de arboles frutales, y 25 años cuando se plantasen 
de olivos, almendros, algarrobos, moreras ú otros análogos. 

Si en los terrenos desecados y saneados se construyesen 
casas á mas de un kilómetro de una poblacion, las casas y las 
t ierras á ellas afectas disfrutarán 5 años mas de exención 
respectivamente en cada uno de los tres casos del párrafo 
anterior. 

Art. 8. ' Los terrenos que desdo tiempo inmemorial hu-
biesen permanecido sin aprovechamiento, ó los que hubiesen 
tenido interrumpido el cultivo por espacio de 15 años consecu-
tivos, solo pagarán al ser roturados y cultivados la contr ibu-
ción de inmuebles que hubiesen satisfecho el año anterior, por 
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t iempo de 10 años desde el dia que se pusiesen en cultivo de 
hiidrta, de cereales, de prado, legumbres, raices ó plantas in-
cEostrialfes; por 15 años si se plantasen de olivos, algarrobos, 
moreras ú otros análogos. 

Art. 9." Si además de la roturación se construyen una ó 
Éiftjs casas"á mas de un kilómetro de una poblacion en los ca-
sos fie Io3¡dos artículos precedentes, las casas y las tierras á 
ellasrafectas tendrá cinco años mas de exención que los que 
en ellos respectivamente se determina, 
-f.l Ar t . -10.- Laís tierras;que estando en cultivo de huer ta ó 
de cereales, lie piado, legumbres, raices ó plantas industria-

de viñedo ó de árboles frutales, á cualquier 
que se bailen de poblacion, satisfarán únicamente 

y 'por espacio de 15 años la contribución que anter iormente 
pagaban como ée cultivo periódico. 
"ÍSi iBe plantasen de olivos, almendros, algarrobos., more-
ras' iixjüfos análogos, ó de árboles de construcción, será de 
80 afios el tiempo que se les concede para continuar pagando 
t i l icamente la contribución que satisfacían en su anter ior 
género de cultivo. 

,íArté I I . Los terrenos eriales que se cnbrieson ccn a r -
bolado de construcción, están exentos ua toda contribución 
fnoríeepacio de 25 añés á orillas de los rios y pacajes u : riogo, 
por 40 a ñ o s o n planicie de secano, y por 50 años en las cimas-
y faldas de los montes. 
• * ¡-Art. 12. Las t ierras afectadas á cada casa de labor, no 
podrán dividirse ni segregarse duran to el Hem no que, según 
««coiídiciones-, disfruten de los beneficios que ioí conet-do la 
presente Ley. Serán libremente trasmisibles en su conjunto, 
asi por coptrato ent re vivos, como por disposición ^testa-
mentar ia . 

. Sin embargo, si por circunstancias especiales, como ad -
quisición de riegos, ó por las mejoras que hubiese recibido 
k» finca y cuidados exquisitos que re, fu• útil su di-
vision en dok ó mas porciones, podrá h3c .Ho ei propietario, 
cdn aprobación .de! Cbbc^ador 1c. la 'provincia, p r e v i o infor-
me de ía Junta provincial do AsrricuUura, lüduóiria y Co-
mercio, sin que, ninguna.do trucó ¡ uv.tu • bea r ^ n ^ c a b a d a 
en los derechos que asistan al conjunto. Estas porciones que-
darán indivisibles para el cultivo y arriendo. 
- Art. 13. Para la construcción de casas y c Jificacion en 

el. campo, se confieren los derechos siguientes: 
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Primero. La obtencion de maderas de los montes del Es-* 

tado, ó de las dehesas comunales de los pueblos en cuyo.tér-
mino municipal .7.111 de hacerse las ediílcaciones, á la mi-
tad del precio corriente en cadamente. 

Segundo. El disfrute de leñas, pastos y demás aprover 
chamientos vecinales en el rádio de su término municipal; 
cuyo disfrute será extensivo á los dependientes y t rabajado-
res de la finca, así como los abrevaderos para los ganados/ f> 

Tercero. La facultad fie explotar canteras , construir 
hornos de cal, yeso y ladrillo, depositar materiales y estable-
cer talleres en terrenos del Estado ó del común de vecinos^. 

Art. 14. Los extranjeros ¡que vinieren á España en cías® 
de colonos ó de trabajadores en el campo, según la pnesenífe 
Ley, pueden introducir libremente, y sin pagos'de deréchob 
de arancel, todos los efectos de su equipaje y los utensilios é 
instrumentos de su oficio, y además cada uno de ellos dos ca-
bezas de ganado mayor v cuatro-de ganado menor. 1: ¡ . <; 

Los hijos que trajeren los extranjeros al venir ácolbnifcar 
ú t rabajar en el campo, estarán exentos de entrar, en; quinta 
para el servicio militar. Lo estarán igualmente los hijos!qite 
les naciesen en España, siempre que estos se hubiesen ocu-
pado en faenas rurales por espacio de cuatro años/ i » " 

Art. 15. Los propietarios y los arrendatarios poJrán, 
mientras disfruten de los beneficios de la presente Ley, ;in'«-
troducir en España toda clase de aperos, instrumentos ymáw 
quinas para su empleo en la agricultura, sin pagar mas de-
rechos de arancel que el uno por cionto del respectivo valor*. 

Art . 16. Cuando un propietario, despues de construir 
dos 6 mas casas en el campo aplicándoles las t ierras correé*-
pondientes, poseyere además una dehesa cuyos pastos puedía 
aprovechar al ganado de labor de los arrendatarios ó colbnos 
de aquellas tierras, podrá hacerlo libremente, considerándose 
la dehesa como parte integrante de la Anca en cultivo ./"con 
los beneficios de la presente Ley, siempre que sumada laf su-
perficie 6 cabida del terreno labrado y del de pastos, nb exde^-
da de 200 hectáreas por cada casa. 

Art . 17. Siempre que un cortijo, granja 6 algnn edificio 
de antigua ó moderna construcción, situado en el campo á i a s 
distancias señaladas en el ar t . l .°, so utilizase fornranflosie 
en él cinco 6 mas habitaciones separadas é independientes; 
ocupadas por otras tantas familias, bien para el cultivo de 
las t ierras, bien para ejercer cualquiera otra industria, dís-
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frutará BU propietario y moradores todos los beneficios que, 
según los casos, se conceden por la presente Ley á los que 
viven en el campo y en casas separadas. 

Art . 18. Las casas de recreo que se establecieren, t e -
niendo á lo menos una hectárea de terreno cultivado, disfru-
tarán de las ventajas y exenciones concedidas en el art . 1 / 

Ar t . 19. Cuando una nueva colonia ó un nuevo grupo 
de casas construidas en Una finca á mayor distancia de siete 
kilómetros de una poblacion, cuente 100 ó mas casas ó edifi-
caciones, aunque no estén en contacto unas con otras, será 
auxiliada por el Gobierno con Iglesia y Párroco como los de-
más pueblos, y además con Médico, Cirujano, Veterinario, 
Maestro y Maestra de primera enseñanza, pagados durante 
lOaflos por los fondos del Estado. 

Art. 20. Si una finca de campo que no exceda de 200 
hectáreas, con una ó mas casás á mayor distancia de dos k i -
lómetros de una poblacion, y beneficiada por la presente Ley, 
colindase con t ierras pertenecientes al Estado ó á un común 
de vecinos, declaradas vendibles por la Ley de 1 d e Mayo 
de 1855, tendrá derecho el dueño de ella á que se deslinde y 
saque á público remate la porcion que designare del terreno 
vendible de igual ó menor superficie que el suyo. 

Art. 21. Los propietarios de fincas rurales en posesion 
de los beneficios de la presente Ley, que les dieren ensanche, 
adquiriendo tierras colindantes por compra, permutación con 
otras de su propiedad sitas en parajes distintos, estarán exen-
tos del pago del derecho de trasmisión de dominio é inscrip-
ción en ambos casos, durante los plazos espresados en el a r -
ticulo 1.°, y participarán de ellos mientras durase el derecho 
de antemano adquirido por la finca. 

Art. 22. Los propietarios que actualmente disfrutasen 
de las ventajas concedidas por las Leyes de 8 de Enero y 23 
de Mayo de 1845, y Real decreto de esta fecha, así como por 
las Leyes de 24 de Junio de 1849, 21 de Noviembre de 1855, 
I I de Julio y 3 de Agosto de 1860, ú otras disposiciones l e -
gislativas, y construyesen una ó mas casas dentro de las fin-
cas rurales respectivas, disfrutarán cinco años mas de no 
aumento de contribución en los viñedos y t ierras de r iego, y 
de 10 años en los plantíos de almendros, olivos, algarrobos, 
moreras y otros análogos, lo mismo que en el arbolado de 
construcción; y los habitantes de dichas casas tendrán ade-
más cuantas ventajas concede esta Ley, cuya aplicación so 
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c o n t a r á desde que empezó el goce de las á que se-contraen 
las Leyes anteriores. 

Art. 23. Los expedientes incoados en conformidad, con 
las Leyes de colonias y de poblacion rura l , de 21 de Noviem-
bre de 1855 y 11 de Julio de 1866, y pendientes de resolución, 
serán despachados á voluntad de quienes los hubiesen pro-
movido, según las disposiciones de aquellas Leyes y según 
las de la presente. 

Art . 24. Los propietarios de fincas rurales que constru-
yan en ollas una ó mas casas ó edificaciones según la presen-
te Ley, podrán redimir los censos con que aquellas t ierras 
estuviesen gravadas en favor del Estado, pagando su capita-
lización en 20 plazos, en vez de los determinados por la le-
gislación vigente. 

Art. 25. Todas las ventajas y facultades que en la p re -
sente Ley se conceden á los propietarios de fincas rurales y 
de establecimientos industriales sitos en el campo, se hacen 
extensivas á los arrendatarios y colonos de las fincas y da las 
fábricas. 

Art. 26. Los propietarios que aspiren al disfrute de los 
beneficios dispensados por la prosente Ley, acudirán al Al-
calde del distrito municipal donde radicare la finca ó fincas, 
con una solicitud al Gobernador de la provincia expresando 
la situación, cabida y lindaros, estado, clase de cultivos, si 
los hubiere, y contribución que a la sazón pagasen los torró-
nos que sean materia del procedimiento oficial. 

El Alcalde dispondrá inmediatamjiuo .¿uo dos individuos 
de la Junta pericial del pueblo se cercioren de Jos hechos ex-
puestos por el propietario, inspeccionando ocularmente los 
terrenos y dando su informe por escrito. Dentro de los 15 
dias de la presentación de la solicitud del propietario, y des-
pues deoi<! el Ayuntamiento, la pasará el Alcalde al Go-
bernador, emitiendo su dictámen y acompañando el informe 
de los individuos ae la Junta pericial, que hubieren inspeccio-
nado la finca, y el acuerdo del Ayuntamiento. 

El Gobernador resolverá en el término de un mes, y si no 
lo hiciere, se entenderá otorgada la solicitud del propietario. 

Si la resolución del Gobernador fuese negativa, podrá el 
propietario interesado reclamar ante el Ministerio de.Fomen-
to, el cual resolverá dentro deuO dias despues de presentada 
la reclamación. Y si trascurriese este plazo sin que recaiga 
resolución alguna, se entenderá concedida la petición, y el 
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propietario reclamante en t ra rá en el pleno disfrute de los be-
neficios de la presente Ley, según los habia solicitado. 

Art. 27. Quedan derogadas las prescripciones conteni-
das en la Ley de 8 de Enero y 23 de Mayo de 1845, Real De-
creto de esta última fecha, Leyes de 24 de Junio de 1849 y 21 
de Noviembre de 1855,11 de Julio y 3 de Agosto de 1866, y 
en cualesquiera otras, en cuanto se hallaren en contradicción 
con la presente Ley. 

Art. 28. El Gobierno dictará los Reglamentos necesarios 
para la aplicación de esta Ley. 

Por tanto: 
Mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Gober-

nadores y demás Autoridades, así civiles como militares y 
eclesiásticas, de cualquier clase y dignidad, que guarden y 
hagan guardar , cumplir y ejecutar la presente Ley en todas 
sus partes. 

Palacio á 3 de Junio de 1868.—YO LA REINA.—El Minis-
tro de Fomento, Severo Catalina. 

Núm. 2 / 

Real órden de 25 de Febrero de 487o, para que Ios 
espedientes se instruyan según el Reglamento de 12 de 

Agosto ¿te 1867. 

A fin de evitar en lo sucesivo las anomalías y defectos que 
se advierten en los espedientes instruidos en los Gobiernos 
de provincia, para aplicar los beneficios que otorga á los 
pobladores rurales la Ley de 3 de Junio de 1868, la cual care-
ce de Reglamento para su ejecución, el Rey, y en su nombre 
el Ministerio-Regencia del Reino, ha tenido á bien mandar 
que por ese centro directivo se prevenga á los Gobernadores, 
queen la tramitación de los espedientes que instruyan sobre 
poblacion rural , se atengan á las prescripciones del Reglamen-
to aprobado por Real decreto de 12 de Agosto de 1867,para la 
egecucion de la Ley de 11 de Julio de 1866, en atención á que 
no se opone al espíritu y letra de la Legislación vigente, so-
bre esta materia. 
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Num. 3 / 
Heal Orden de 26 de Junio de 1815, para que el Regla-
mento de 12 de Agosto de) 861, soh se considere en vigor en 

los trámites anteriores á la concesion, en cuanto no se 
opongan á la Ley. 

Como la circular remitida á los Gobernadores de las pro-
vincias en 6 de Febrero último, á fin de que los espedientes 
de poblacion rural se t ramitaran conforme al Reglamento 
aprobado por Real Decreto de 12 de Agosto de 1867, solo tuvo 
por objeto cortar las informalidades que en la instrucción de 
los mismos se notaba, mas de nirigun modo modificar el texto 
de la Ley de 3 de Junio de 1868 hoy vigente, S. M. ei Rey 
(Q. D. G.) ha tenido á bien mandar que se devuelva al Go-
bernador de la provincia de Almería el espediente instruido 
á instancia de D. Santiago Bretones Nieto, propietario de una 
casería denominada la «Escalerilla,»termino de Fiñana, para 
que lo apruebe en el caso de haberse llenado los requisitos 
de la Ley, advirtiéndole al propio tiempo, que las disposicio-
nes reglamentarias puestas en vigor por la mencionada c i r -
cular, se refieren solo á las anteriores, al trámite de la con-
cesion, por ser las que nose oponen al espíritu y letra de la 
Ley. 

Núm. 4 / 
Capitulo del Reglamento de 12 de Agosto de 4867. 

Fomento.—Real decreto de i2 de Agosto, aprobando el 
adjunto Reglamento para la aplicación de la Ley de 11 de Julio 
de 1866, sobre fomento de la poblacion rural . (Gacetade 28.) 

De conformidad con lo propuesto por el Ministro de Fo-
mento, oido el dictámen del Consejo de Estado, vengo en 
aprobar el adjunto Reglamento para la aplicación de la Ley 
de 11 de Julio de 1866, sobre fomentos de la poblacion rural. 
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Dado en San Ildefonso á doce de Agosto de mil ochocientos 

sesenta y siete.—Está rubricado de la Real mano.—El Minis-
tro de Fomento, Manuel de Orovio. 

Reglamento para la aplicación de la Ley de 11 de Julio 
de 1866, sobre fomento de la poblacion rura l . —Capítulo 
primero.-^Condiciones que han de tener las caserías y me-
dios que deben emplear sus dueños para optar á los beneficios 
de la Ley . 

Artículo t .° Para que los beneficios d é l a Ley de 11 de 
Julio de 1866 sobre fomento de poblacion rural , puedan ser 
aplicables á las caserías que se formen, deberán estas reunir 
las condiciones siguientes: 

Que todo su terreno esté dedicado al cultivo de ce-
reales, viñas, arbolados, prados, crias de ganado ó cualquier 
otro ramo de agricultura en una ú otra combinación. 

2." Que la estension de la casería' no pase d^ 200 hec-
táreas. 

3.a Que cada una de las que se formen, tengan en cual-
quier punto del terreno que las constituya uno ó mas edificios 
habitados y dedicados á las industrias agrícolas, durante todo 
el año, salvo los casos que la Ley expresa 

4.a Que los edificios disten dos kilómetro? cuando morios 
del pueblo, aldea ó lugar mas próximos. 

5.a Que los edificios y terrenos formen u n conjunto indi-
visible, y permanezcan por lo menos en esie estado durante 
el tiempo que, según sus circunstancias, disfruten de los be-
neficios de la Lev. «s 

Art. 2.° Cuando cinco ó mas caserías, por razón de las 
condiciones f&j^iúlr d* fu «ifuaciOi., se agrupen de modo 
que algunas de ellas no lengau ói uJifk de sus mis-
mas tierras ue labor, disu L ; í f n m b i o n fie los beneficios de 
la Ley, siempre que sus t ierras ¿o hallen e x u d a n t e s con las 
de aquellas donde esté enclavado el edificio, y con tal que reú-
nan también las demás condiciones del art . 5.° de la Ley. 
Pero no habrá iugar á tales ueiiCÍMos, áuoiese otras t ier-
ras ó caserías intermedios. 

Art. 3.a Todo propietario que pretenda obtener la conce-
sión de alguno ó algunos de los beneficios que la Ley dispen-
sa, presentará una instanei. ai < • d~ la provincia, 
en que es prese los que desea alcanzar. Acompañarán la ins-
tancia los documentos siguientes: 

1.° Un plano sujeto á escala de 15,000 por lo menos, for-
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mado por un perito agrimensor, ó por cualquier otro facul-
tativo, que tenga título análogo. En el plano estará repre-
sentada la casería con sus edificios y tierras; marcando eslas 
con signos que.dén «i conocer distintamente la clase de cul-
tivo á que estén dedicadas. 

2." Una Memoria descriptiva de la finca y sus límites, 
declarando en ella dicho facultativo bajo su responsabilidad, 
el número de hectáreas que abraza. con espresion del que 
tiene dedicadas á cada cultivo, y la distancia que hay desde 
el edificio ó edificios de la casería á la estremidad de la po-
blacion mas inmediata. 

3.° Una relación autorizada por el Secretario del Ayun-
tamiento con el V.° 13.° del Alcalde, en que aparezcan los 
nombres de los colonos ó arrendatarios que se hallen empa-
dronados en la casería, espresando su sexo, naturaleza, edad, 
estado, profesion civil; y si fuesen varias las caserías, se hará 
constar el numero d<¿ cada casa y la porcion de terreno que le 
está asignado. 

Art. 4.° La Memoria de que habla el artículo anter ior 
será autorizada con el sello del Ayuntamiento y V.° B.° del 
Presidente de la Corporacion, sino resultase en la Municipali-
dad nada en contrario; pero si resultare, so expresarán las 
inexactitudes cometidas por el perito, precisando solamente 
de que condicion ó condiciones de las señaladas en el a r t 1.° 
carece la finca. 

Art. 5.° Así la relación certificada como la autorización 
de la Memoria, y cualquier ©tro documento que los intesados 
reclamen de los Alcaldes, se deberán espedir por dichas Auto-
ridades en el preciso é improrogable término de ocho dias; 
debiendo exigirse á los Alcaldes la mas estrecha responsabi-
lidad si faltasen á lo dispuesto en este artículo. 

Art. 6.° La solicitud y documento antedicho serán^ pre-
sentados á la Sección de Fomento respectiva, cuyo Jefe co-
municará de oficio al interesado el dia en que se hayan r e -
cibido. 

Art. 7.° Si en el espediente se hubiere omitido la decla-
ración y justificación de alguna de las circunstancias prescri-
tas en el a r t . 1.' ó 2.° de este Reglamento, se pondrá inme-
diatamente en conocimiento del interesado, para que subsane 
la omision. 

Art. 8.° Si los justificantes unidos á la instancia fnerer 
impugnados por el Ayuntamiento 6 Alcalde que debieran 
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autorizarlos, nombrará el Gobernador un individuo de reco-
nocida competencia en el particular, para que emita su dic-
támen sobre el punto que fuere objeto de oposicion. 

Art. 9.° Los derechos que devengue el perito á que se 
refiere el artículo anterior, serán abonados por el interesado 
si resultase que no oran exactosdichosjustificant.es, sin per-
juicio de exigir la responsabilidad que corresponda al funcio-
nario ó facultativo que hubiese autorizado el documento im-
pugnado; y en caso contrario ios abonará la Autoridad que 
se hubiese opuesto sin fundamento verdadero. 

Art . 10. EUGobernador elevará «el espediente con su in-
forme al Gobierno, dentro de los ocho dias siguientes á aquel 
en que se hubiese recibido la solicitud del interesado, ó en 
que se hubiere completado la instrucción del espediente, con 
arreglo á lo dispuesto en los artículos anteriores. 

Art . 11. Si el Gobernador estimase conveniente oir antes 
de emitir su informe á la Junta provincial de Agricultura, 
Industria y Comercio, se ampliará el plazo ocho d i a s m a s 
para que tenga efecto este trámite. 

Art . 12. En el caso de reclamarse por algún tercero 
contra la pretension del interesado, el Gobernador oirá pre-
cisamente al Consejo provincial, disponiendo para este efec-
to de otros ocho dias si hubiese utilizado los ocho de que t ra -
ta el artículo precedente. Del informe del Consejó provincial, 
se remit irá una copia autorizada al Gobierno. 

Art. 13. También deberá ser oida la Sección de Gober-
nación y Fomento del Consejo de Estado, dentro de otro pla-
zo igual en el caso á que se refiere el artículo anterior. 

Art. 14. Recibido el espediente en el Ministerio de Fo-
mento, se pasará á informe de la primera Sección del Real 
Consejo de Agricultura, Industria y Comercio, la cual deberá 
evacuarlo dentro de los 15 dias siguientes á aquel en que los 
reciba. 

Art. 15. Evacuado el informe de la primera Sección del 
Real Consejo de Agricultura, Industria y Comercio, y en su 
caso el de la Sección de Gobernación y Fomento del Consejo 
de Estado, el Ministro de Fomento propondrá á S. M. la r e -
solución . 

(Lo demás del Reglamento no se encuentra vigente.) 



Núm. 5.° 
tey de 21 de Noviembre de 18o3,ett su parle vigente sobre 

grandes colonias. 

Art. 1." El Estado protege el Establecimiento de colo-
nias agrícolas ó nuevas poblaciones, para reducir á cultivo 
los terrenos baldíos y realengos del Estado y particulares, ó 
para introducir mejores sistemas en los ya cultivarlos. 

Art. 2.° Se destinarán á las colonias los terrenos baldíos 
y realengos que hoy estén clasificados como tales, y los que 
en lo sucesivo lo fueren con arreglo á las leyes, y que no 
tengan una aplicación especial. 

Art. 3.* El Gobierno cuidará de conciliar los efectos de 
la Ley de desamortización civil d e q u e t ra ta la sección de 
Propiedades y Derechos del Estado de esta parte, con el es-
píritu y tendencias de la de colonias agrícolas, á las que se 
adjudicarán los terrenos que soliciten, consultando siempre 
el interés de la Nación. 

Art. 4.° En la designación v concesion de los terrenos, 
habrán de respetarse los caminos, fuentes, abrevaderos, usos, 
aprovechamientos y demás servidumbres públicas y privadas 
legalmente reconocidas, y de que el público necesita. 

Art. 5.® No se entenderán comprendidos en las conce-
siones de colonizacion, los terrenos cubiertos de monte alto ó 
maderables, ó sean las masas y rodales de pinos, pinavetes, 
hayas y robles, cuyo dominio continuará como en el dia, bien 
sea que pertenezca al Estado, bien á Corporaciones depen-
dientes del Gobierno. 

Art. 6.° Los terrenos cubiertos do monte bajo ó Inmade-
rables ó con árboles dispersos, que no formen masas ó roda-
les de monte alto, podrán ser objeto de la concesion; pero aun 
en este caso se tasarán prév¡ámente, quedando obligadas 
las empresas ó los colonos á satisfacer su valor, si no llevasen 
á efecto la colonizacion que propusieran, debiendo dar las pri-
meras la garant ía que el Gobierno estime conveniente. 

Art. 7.° El español óes t ranjero que, en nombre propio, 
6 eri representación de alguna empresa, desée fundar una 
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colonia agrícola, remitirá su propuesta al Ministerio de Fo-
mento, solicitando el señalamiento de las t ierras con suge-
cion á prévio reconocimiento, y especificando detalladamente 
el sitio, posicion y demás circunstancias de la localidad, el 
número y procedencias de los pobladores y los recursos con 
que cuenta para su establecimiento. 

Art. 8.° Los labradores y artesanos españoles que se 
propongan colonizar en sus respectivas provincias, ó en cual-
quiera otras de la Península, presentarán su instancia al Mi-
nisterio de Fomento, por sí ó por medio de apoderado espe-
cial, competentemente autorizado para gestionar y obtener á 
su nombre la concesion; pero no se les exigirá la fianza de 
cantidad alguna, como se exige para los empresarios en el 
artículo 17. 

Art. 9.* Cuando hayan de fundarse las colonias en terre-
nos del Estado, y su cabida no llegue á 322 hectáreas, prece-
derá autorización del Gobierno, según lo dispuesto en el a r -
tículo 3.*, y se verificará un contrato especial entre el Gobier-
no y los pobladores, ó los que tomen á su cargo esta empresa 
como simples concesionarios. Cuando la concesion de los mis-
mos terrenos exceda de 322 hectáreas, será objeto de una Ley 
especial. Las colonias que hayan de plantearse en terrenos 
de propiedad particular, serán objeto de convenios privados 
entre los propietarios y los interesados, á voluntad de las 
partes. 

Art . 10. Por cuenta y disposición del Gobierno se ver i -
ficará el señalamiento de los terrenos donde ha de estable-
cerse la colonia, á solicitud de los interesados, prévio siem-
pre el deslinde y fijación de derechos, en presencia y de 
acuerdo con los dueños de sus terrenos limítrofes. 

Art . 11. El Gobierno pondrá á disposición de los colo-
nizadores un ingeniero del Estado. Sin embargo estos podrán 
servirse de un particular, nacional 6 extrangero, para que 
forme los planos de la colonia; pero bajo condicion de some-
terlos al Gobierno para su aprobación. 

Art. 12. La concesion de terrenos hecha á las empresas 
6 á los colonos en su caso, será provisional en un principio; 
pero adquirirán^su propiedad definitivamente en el término 
de cuatro años, ó antes , si durante este tiempo han cumplido 
las condiciones del contrato. En este caso el Gobierno les ex-
pedirá el correspondiente título que se lo acredite. Si no se 
hallasen cumplidas las condiciones estipuladas con el Gobier-
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no en el plazo de cuatro años, se declara esta por caducada 
en todos sus efectos, quedando definitivamente á favor del 
Estado las obras y construcciones emprendidas. 

Ar t . 13. So concederá á cada empresa colonizadora 
una cantidad de terrenos igual á la sesfa parte de los seña-
lados al total de la colonia, cuya posesion y propiedad ob-
tendrá en el término prefijado por la declaración de propie-
dad á los colonos. 

Art. l i. Además de la suerte señalada á cada colono., 
S3 podrán destinar o tras,allí donde sean necesarias ¿para pas-
tos y demás atenciones del común, siempre que el terreno lo 
permita. 

Art. 15. Durante los diez años, contados desde la fecha 
de la concesion provisional, y dentro de igual periodo de la 
fecha de las plantaciones, los colonos establecidos en terrenos 
baldíos y realengos no pagarán ninguna clase de contribu-
ción directa. También se eximirán por igual tiempo del ser -
vicio de bagajes y alojamientos, del de verederos y cualquie-
ra otra carga, satisfaciendo solo la prestación personal con 
destino á los caminos vecinales que las colonias necesiten, 
para comunicarse con las poblaciones inmediatas. 

Art . 17. Como garant ía del cumplimiento del contrato, 
la empresa colonizadora prestará una lianza de 1.500 rs . por 
cada colono cabeza de familia, cuya cantidad será garant ida 
por una casa ó persona de crédito. 

Art. 18. Se regirán las nuevas colonias por las Leyes 
de España, y podrán coastituir Ayuntamientos propios, t an 
pronto como reúnan las condiciones al efecto exigidas por la 
Ley. 

Art. 22. Entre tanto, el egercicio de la autoridad inte-
rior de las colonias se someterá á una persona elegida por 
los colonos, sugetándose en lo judicial y administrativo á las 
Autoridades que desempeñen estas funciones en el territorio 
donde existan. 

Art . 23. La nacionalidad y los derechos políticos de los 
colonos extranjeros se fijarán por una Ley, cuando la colonia 
haya adquirido la propiedad de los terrenos que se le hubie-
sen señalado. 

8 
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Núm. 6. 

Orden de la Dirección de Aduanas, resolviendo conforme á 
otra del Ministerio de Hacienda de 2 3 de Marzo de 1 8 7 1 , 
que la Ley de aranceles vigentes no deroga la de 3 de Junio 

de 1868. 

Vis!o el expediente instruido en esa Aduana acerca del 
aforo de unas rejas de hierro para arados, que D. Iiamon Le-
desma presentó al despacho con declaración núm. 563 del 
año ú l t imo.= Vista la órden del Ministerio de Hacienda 
de 23 de Marzo de 1871, declarando que la Ley de aranceles 
vigente no ha derogado la de 3 de Junio de 1868, sobre fo-
mento de la yoblacion rural y de la Agricultura.—\isto el 
a r t . 15 de esta última Ley, disponiendo que los propietarios 
y los arrendatarios, podrán, mientras disfruten de los benefi-
cios de la misma Ley, introducir en España toda clase de 
aperos, instrumentos y máquinas para la Agricultura, sin 
pagar mas derechos de Aduanas que el uno por ciento de su 
respectivo valor .^Considerando que las rejas, aun cuando 
son por sí solas de arado, están reputadas como e\ instru-
mento mas principal ó indispensable del arado, por cuyo mo-
tivo es evidente que se hallan en la letra y sobre todo en es-
píritu de la mencionada Ley de fomento de la ' g r i c u l t u r a . = 
Y considerando que, para disfrutar de este beneficio debe 
just iücar el interesado con una certificación del Alcalde del 
pueblo de Tabernas, que las rejas se han destinado al servi-
cio de una hacienda que disfruta los beneficios de la Ley so-
bre fomento de la Agricultura de 3 de Junio de 1868, como se 
dice en la declaración; esta Oficina general ha resuelto que 
prévio el cumplimiento del indicado requisito, se rectifique el 
aforo con el derecho de uno por c iento .=Lo que pongo en co-
nocimiento de V. para su inteligencia y efectos consiguientes. 

Madrid 19 de Marzo do 1875. 



Num. 7 
Orden del Gobierno de la República de 40 de Diciembre de 
4873, para que no se exija á las fincas beneficiadas, mas 
que la contribución de Inmuebles, anterior á la concesion, 

y consulta del Consejo de Estado que la produjo. 

Illmo. Sr. : El Consejo de Estado en pleno lia emitido el 
dictámen siguiente: 

Excmo. Sr.: El consejo ha examinado con el mayor dete-
nimiento la instancia en que D. Braulio Rodriguez, dueño de 
t res casas de labor y una g ran ja do cultivos estensivos, soli-
cita una declaración que determine el alcance que tiene la 
Ley de 3 de Junio de 1808 al conceder ciertos beneficios á las 
edificaciones en despoblado. 

Las fincas del recurrente parece que han obtenido estos 
beneficios; pero entre ellos hay uno que sin duda será obje-
to de diversa inteligencia por parte de las Administraciones 
económicas,y sobre él pretende este interesado que V. E. sig-
nifique su opinion al Ministerio de Hacienda fil beneficio en 
cuestión es el de que las fincas que disten cuatro ó siete kiló-
metros de la extremidad de la poblacion que caiga hácia 
aquel lado, si en ellas se hiciesen edificaciones con destino á 
la agricul tura ó á otra industria, no pagarán durante veinte 
años sino la contribución de inmuebles que anteriormente 
hubiesen satisfecho. Deduce de aquí el interesado que ni con-
tribuciones extraordinarias, ni anticipos pueden pesar sobre 
tales fincas, pues el objeto de la Ley fué favorecer la agr i -
cultura; y para conseguirlo concedió esa y otras ventajas á 
los que edificaran en el campo. 

El Negociado de la Dirección de Agricultura, espone en 
su nota las razones que apoyan la solicitud de D. Braulio Ro-
driguez, y las que se pueden alegar en contra. Se hace car-
go de varias razones que al parecer ha espuesto la Adminis-
tración económica de Zamora, provincia donde se hallan las 
fincas del interesado, y por último propone que se remita 
el espediente al Consejo, pues careciendo la Ley de un re -
glamento que la ponga en ejecución, conviene que la resolu-
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ción quo al presente se dicte, lleve todas las solemnidades 
que deben tener en sí los Reglamentos. 

De acuerdo con este informe se ha servido V. E. remitir 
losantecedent.es al Consejo en 8 del mes actual. 

Si el respeto escrupuloso á la Ley escrita no estimulara 
poderosamente al Consejo para proponer que se acceda á la 
solicitud que motiva este informe, aconsejaría la misma me-
dida la inteligencia germina del precepto legal, deducida del 
espíritu del legislador, y sobre todo un principio de justicia 
que no consiente jamás faltar á los compromisos que, en v i r -
tud de la Ley se contraen con el que, sin olvidar, y aun lle-
vando como primordial objeto su interés privado, hace sin 
embargo esfuerzos indudables en beneficio do la riqueza pú-
blica. 

El tenor literal de la Ley de 3 de Junio de 1868 es bien 
claro: el párrafo 3.° del art . 1 / dice testualmente: «si la dis-
tancia fuese de 4 á 7 kilómetros, durará veinte años el único 
pago de la contribución de Inmuebles que el propietario h u -
biese anteriormente satisfecho.» Es tan terminante esta pres-
cripción que ni admite aclaración ni ias necesita: el propie-
tario que en estas condiciones se encuentra, no viene obliga-
do á satisfacer mas que la contribución que antes pagaba en 
concepto de contribución de Inmuebles, y mientras otra Ley 
no hable espresamente de ellos, los terratenientes de que se 
t ra ta no están, ni pueden estar implícitamente comprendidos 
en ninguna disposición que grave con mayores impuestos los 
productos de la tierra. 

Pero si es una regla de buena interpretación la de que no 
es lícito, siendo el tenor literal de la Ley ola.ro, torcerlo á 
preteslode penetrar en ?u espíritu, aquí ni aun de este modo 
se conseguirá un resultado semejante, porque el espíritu de 
esta Ley es el de favorecer la agricultura y la poblacion r u -
ral , hasta el punto de que, la Comision del Senado, encarga-
da de redactarla, creía que nunca serian bastantes las exen-
ciones y beneficios que se concedan á los labradores que tras-
forman á fuerza de fatigas y de desvelos un estéril páramo, 
en campos productivos. Y cier/amonte ' t í a n gran razón los 
autores de la Lev: solo así pedia conseguirse que la agr icul-
tura comenzara á salir de la pos:'ración de que se intentó sa-
carla, tal vez con el mejor deseo, pero con escaso ó ningún 
resultado, á beneficio de ciertas reformas, desde el principio 
del presente siglo. Porque no basta, en efecto, que se entre-



guen todas las tierras á la libro concurrencia, no basta tam-
poco abolir privilegios, que, como los que disfrutaba la g a -
nadería t rashumante, arruinaban la agricultura, la libertad 
de cerrar las heredades, la de romper los terrenos y entre-
garlos al cultivo abandonando el pasto; la do cambiar un gé-
nero de cultivo por otro: todo esto era insuficiente mientras 
no se introdujesen dos importantísimas reformas, l a d e que 
el labrador viviese en ol campo que cultiva, y allí encontra-
se unidos siempre á él, por un interés bien entendido, sus 
agentes auxiliares, y la de que estos v aquel se dedicaran á 
estudiar sobre el terreno é implantar ias mejoras que los ade-
lantos del cultivo en otros países, y una constante y bien 
aplicada observación hicieran reconocer como convenientes. 

A esto y á conseguir el saneamiento de fértilísimos terre-
nos que al presente encharcados son el foco pestilente de 
continuas enfermedades, se han dirigido los esfuerzos de los 
Gobiernos de pocos afíos á esta parte. Así, v concretándose el 
Consejo al punto en cuestión, se ha reconocido en la Ley de 
presupuestos del año l<S45,en la base 3.a, letra A, al conceder 
exención temporal de contribución sobre cultivo y ganadería; 
en la de 21 de Noviembre de 1855, sobre el establecimiento 
de colonias agrícolas 6 nuevas poblaciones y reducir á culti-
vo terrenos baldíos; en Ja de Julio de 1866. y en cuantas 
disposiciones se han dado sobre esta industria agrícola, sostén 
dolos estados,-y tan abatida en nuestro país. Todas sus dispo-
siciones, se comprendieron y se recopilaron en la de 3 de Ju-
nio de 1868, y no puede negarse que si no se lia adelantado 
m a s e n este camino es porque m a s q u e las leyes pueden á 
veces las costumbres, y en verdad que el desvio de Jos pro-
pietarios á convertirse en labradores no puede sin grande in-
justicia condenarse, cuando carecen de la eficaz protección 
que le dispensa una buena policía rural . 

Pero si todas estas razones abonan la pretension de don 
Braulio Rodriguez, no es menos fuerte en su favor el a r -
gumento que se desprende del exacto cumplimiento de las 
promesas solemnemente consignadas en las leyes, en c i y a 
virtud fórmase una especie de cuasi contrato entre el Gobier-
no y el que al aceptarlas cumple por su parte con todas las 
condiciones que la misma Ley le impuso. 

Tal es la situación de este y de todos los propietarios que 
lian hecho las obras necesarias y obtenido á su favor una re -
solución, que declare á sus fincas comprendidas en un deter-



—46— 
minado artículo de la ley de 3 de Junio de 1868. Si por efec-
to de las circunstancias fuese preciso olvidar por un momen-
to el respeto que merecen los pactos, sería indispensable que 
una Ley viniera á decirlo, pues que de una Ley arranca el de-
recho sin limitaciones que hoy ostentan cuantos se encuen-
tran acogidos á los beneficios de la poblacion rural . 

Escasos en número son, por desgracia, los propietarios 
que los han obtenido; y en verdad que no seria muy beficio-
so para el porvenir de nuestra agricultura, el re t raer con 
tristes desengaños á los que se dispusieran á emprender los 
t rabajos y desembolsar los capitales necesarios para un ob-
jeto tan útil, sin que por ello resultara, al presente, g ran be-
neficio para el Tesoro. 

Entiende, pues, el Consejo que ese Ministerio, de acuer-
do con el de Hacienda, puede servirse declarar que la inteli-
gencia genuina de la Ley de 3 de Junio de 1868, en cuanto 
concede el beneficio del menor pago de contribución, es la 
que se desprende literalmente de su texto: y que en conse-
cuencia no se puede exigir ningún otro impuesto á los pro-
pietarios á ella acogidos, si no la contribución directa ó de in-
muebles, según los casos, que hubiesen satisfecho con ante-
rioridad. 

Y conformándose el Gobierno de la República con el prein-
serto dictámen, ha tenido á bien disponer que lo comunique 
á V. I. como resolución del asunto para Jos fines oportunos. 
Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 10 de Diciembre 
de 1873.—Gil Berges. 

Núm. 8. 
Real Orden de 27 de Abril de 4815, declarando exentas de 

consumos á las fincas beneficiadas. 

Excmo. Sr. Visto el espediente instruido en esa Dirección 
general , con motivo do las instancias presentadas por D. Ju -
lian Lopez Somovilla, y,por los Sres. Gándara y Cuadra, 
en solicitud de que, con arreglo á la Ley de 3 de Junio de 
1868, sobre fomento de la poblacion rural , se declaren exen-
tas del pago del impuesto de consumos las Colonias rurales 
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de su propiedad, á las que están reconocidos los beneficios 
dispensados por aquella Ley. 

Y considerando que subsisten en toda su fuerza y vigor 
las razones aducidas por el Consejo de Estado, que produjeron 
la órden de 10 de Diciembre de 1873, expedida por este Mi-
nisterio: 

S. M. el Rey (Q. D. G.) conformándose con lo propuesto 
por V. E., ha tenido á bien ratificar la espresada órden y de-
clarar en su consecuencia, que á las Colonias agrícolas com-
prendidas en ella no se las puede imponer ni exigir el im-
puesto de Consumos, ni ninguna otra contribución, mas que 
las que espresamente se determinan en la referida Ley. 

De Real órden lo comunico á V. E. para su conocimiento 
y fines consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Ma-
drid 27 de Abril de 1875.—Salaverria.—Sr. Director general 
de Impuestos. 

Núm. 9. 
Reglamento de 14 de Enero de 4873, pura la administra-
ción del impuesto de derechos reales y trasmisión de bienes, 

en cuanto se refiere á la Ley de 3 de Jimio del 68. 

Artículo 28, caso 9.° Quedan exentas del pago del im-
puesto, las compras y primeras enagenaciones de los bienes 
que constituyan colonias agrícolas y poblaciones rurales, ó 
que se adquieran para este objeto, hechas por los fundadores 
de las mismas, ó por sus herederos. 

- Quedan esceptuadas igualmente las primeras sucesiones 
directas de los mismos bienes. 
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